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Redescubrir a María

Pocos días antes de escribir este comentario, me encontré con un libro de Javier Garrido, (El Camino de María, Ed. Sal Terrae, 2007), que me atrapó en la primera línea del prólogo, con una observación del autor acerca de que María siempre fue su asignatura pendiente.  Creo que lo es para la mayoría de los cristianos,  porque si no cuestionamos la imagen de María que se nos dio en el catecismo,  se nos queda cortita y sin sustancia. Y si intentamos actualizar esa idea, con los parámetros de la fe adulta, necesitamos bastante ayuda. Aún añado algo: como mujer que soy, necesito conocer a una María que pueda ser mi modelo de conducta sin  renunciar a las conquistas que el feminismo me ofrece. Parece que, para ser mujer y cristiana en el siglo  XXI, haya que obviar la figura de María. El libro de Javier Garrido me ha abierto muchas puertas, y solucionado éstas y otras pegas que se me presentan cuando me enfrento a esta mi asignatura pendiente.

De María conocemos la ignorancia, la sumisión, la obediencia, la sombra, el ser siempre la figura del fondo del cuadro… Cualidades que, sin ser objeto  intrínseco de crítica, han hecho flaco favor cuando se han aliado a la justificación del  papel secundario de la mujer que tantas veces ha impedido su desarrollo como sujeto del progreso social. Una María pasiva y dependiente, ofrecida como modelo a imitar, ha asegurado generaciones de mujeres infravaloradas.

Pero podemos aprender que María era mucha María.  Porque su papel, aunque basado en la obediencia, no precisaba de obediencia ciega e ignorante. Su obediencia necesitaba de firmeza y de audacia a partes iguales. El ser una joven iletrada en un pueblecito  perdido no la eximió nunca de necesitar (y desarrollar) el instinto y la sabiduría necesarios para entender su misión, para entender a su Hijo y para avanzar en el camino al que la llevó ser la Madre del Elegido. A menudo pensamos que el papel de María se reduce a decir que sí en el momento de la Anunciación, y que ya lo tenía todo hecho. Pero al asumir su compromiso (“Hágase en mí según su palabra”) se metió en una vida de sobresaltos, para la que necesitó una fuerza interior continua y alimentada de su intensa relación con Dios.

Y así llegamos al punto central de lo que para mí ha supuesto la lectura de este libro: lo esencial de María es lo común a cualquier creyente sincero. La vivencia de la fe va por dentro. Se encarna en cada uno como persona con su circunstancia, su aspecto, su carácter y su trabajo en el mundo. La fe profunda, amplia y cotidiana de María es la expresión de lo que ella guardaba en su corazón: el rescoldo de lo que vivir desde Dios deja dentro en cualquier persona. Y cuando Dios se expresa dentro de alguien, llama a la discreción, a la sombra, al segundo plano. No porque la persona sea poco importante, no porque la misión sea prescindible. A cualquier misión, por grande que sea, se llega desde la llamada interior, íntima e intransferible que Dios hace al corazón. María es la discreción, y cualquiera que viva en Dios, desde Él, sea hombre o mujer, debe vivir la discreción. Lo mismo podemos decir de la bondad, de la ternura, de la obediencia, de cualquiera de las virtudes con las que adornamos a María. No le vienen por ser mujer, le vienen con el vivir de creyente primera, entregada incondicionalmente a su respuesta a la llamada de Dios. Tras su aceptación vino el verse madre del Salvador, y el resto de su vida, que  marcada por este hecho, le llevó al seguimiento de Jesús y a una existencia de fidelidad al programa de salvación que Dios pensó para ellos. 

María es, más que  modelo de mujer, modelo de persona y modelo de creyente. Y podemos celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción comprometiéndonos a conocerla mejor, para que sea modelo de nuestro vivir con Él y en Él.

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

Génesis 3,9‑15.20

Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: «¿Dónde estás?» El contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que te prohibí comer?» Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí». El Señor dijo a la mujer: «¿Qué es lo que has hecho?» Ella respondió: «La serpiente me engañó, y comí». El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza, cuando tú la hieras en el talón». El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven.

Efesios 1,3‑6.11‑12

Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya​, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria.

Lucas 1,26‑38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se lla​maba María. El ángel, entrando a su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible. María contestó: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Y la dejó el ángel.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

En mitad del adviento nos sale al encuentro María, la Madre del Señor, en su doble misterio personal: su propia concepción virginal y la expectación de su Hijo Jesús. Su profunda inclusión en la historia de la Salvación que se evoca hoy en esta primera lectura, si la hacemos en la perspectiva cristiana de quienes hemos creído en ‘el misterio oculto desde los siglos” (Rom 16,15; ICo 2,7; Ef 1,9).


Si ya el mundo judío había dado a los finales de esta lectura una interpretación mesiánica, no ha de extrañarnos que los Santos Padres de la Iglesia hicieran lo propio habiendo conocido al surgido de esta estirpe. Y Lucas es el primero que tiene en cuenta esta lectura. Quien ha salido de esta estirpe anulará esta historia de fracaso, y el proyecto de Dios podrá llevarse a cabo. Él mismo se pone al frente de esta nueva generación. Todo estaba ya dicho sin embargo, en la conclusión de aquella primera historia; el lugar genesíaco se ha convertido en un infierno de mentiras, miedo, escondite, vergüenza, engaño, excusas, acusaciones mutuas… humillación, enemistad, venganza.


El pecado trastoca radicalmente todas nuestras relaciones; corrompe las mejores disponibilidades y gracias; incluso la maternidad será con dolor y la irresistible atracción amorosa se convierte en una esclavitud.


No es mala tarea sanar de raíz este desastre. Pero el Señor es ampliamente generoso  y sobre todo fiel a sí mismo en sus relaciones y proyecto con el hombre. No dejará que se frustren sus planes de salvación Ese misterio escondido desde siglos, que cada día hay que redescubrir porque nos abre un campo de solidaria gracia; que no quiebra lo bien dispuesto por el creador: el hombre dominará la creación ‘con sudor’; parirá la vida Eva ‘madre de todos los vivientes’, ‘con dolor’. Pero ‘él te herirá en la cabeza’. Así, en masculino, él, lo dice el texto original griego (en hebreo no puede saberse si el pronombre sujeto ‘que herirá la cabeza’ es masculino o femenino. pero la traducción de los LXX hecha al griego traduce masculino. No se refiere, pues, a la estirpe sino a una persona. Sin embargo la vieja traducción latina lo hace en femenino, por lo que aparece un ‘ella, que tradicionalmente se ha referido a María. En todo caso las lecturas de hoy entrañan esa relación íntima y personal del Hijo con su Madre en forma que los dos son el mismo misterio que se nos revela: si el pecado originante provocó el originado que nos afecta a todos, la gracia de salvación que provoca Jesús nos afecta también a todos a comenzar por su misma Madre ‘libre de pecado desde su concepción’.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

En este primer párrafo estamos ante una doxología o bendición/acción de gracias por el plan de salvación que Dios ha establecido. Tal es la forma de esta única y larguísima frase (la más larga de todo el NT en el texto griego), con expresiones quizás inspiradas en una liturgia, posiblemente bautismal.

Supuesta la escasa estructuración del pasaje, cabe notar que, después de la doxología inicial, la primera parte del himno (vv. 4-10) expone más bien el plan y designio de Dios sobre los seres humanos, mientras que la segunda (11-13) aborda un poco la participación humana en tal plan.

Este designio divino es previo a la misma creación y, por ende, gratuito, independiente de los merecimientos y obras humanas, por puro amor y gracia y porque así Dios lo ha querido, lo cual se dice de un modo u otro en los vv. 4,5,6,7,9 y 11, insistiendo en la palabra “voluntad” o equivalentes. Este “amor” es, evidentemente y en primer lugar, el amor de Dios, pero no hay que eliminar totalmente el amor humano como respuesta a este amor divino. Esta relación divino-humana hace que seamos “santos” e “inmaculados”, forma religiosa tradicional para expresar la condición humana unida con la divinidad y alejada de lo profano. Otra característica es que ese plan ha sido concebido – hablando al modo humano – y realizado en y por Cristo, el Amado, como se le llama en el v. 6 en consonancia con el contexto del amor que se ha mencionado. La forma concreta de realizar este plan es hacer que los seres humanos sean hijos de Dios por medio de Jesucristo (v. 5). Ahora bien, ese hecho fundamental incluye la redención y el perdón de los pecados (v. 6), aunque ciertamente va mucho más allá de la mera supresión de las negatividades. Porque el punto final es el unir todo a Cristo (v. 10), lo cual incluye a los seres humanos y al cosmos, lo que se dice aquí con la imagen de la “recapitulación”. Se trata de conseguir que todo el mundo vuelva al original plan de Dios  menoscabado por el humano pecado, que sea y exista realizando tal designio divino.

Una vez expuesto este plan de Dios, se pasa a una especie de aplicación a los seres humanos, y más en concreto, a los cristianos. Se dice de ellos – de nosotros en la terminología del escrito – que son herederos del plan, lo que equivale a destacar su recepción gratuita. En este último punto se insiste al indicar que la elección a la participación ha precedido a toda acción y posible merecimiento humano y sólo se debe a la graciosa y gratuita iniciativa de Dios.

Todavía se concreta más la incorporación  en el v. 12 donde se dice que “nosotros”, que ya creíamos y esperábamos en Cristo, estamos destinados a ser alabanza de la gloria de Dios, una forma un tanto rebuscada para designar la unión con Dios y la consiguiente transformación humana. Quizás la expresión de “los que ya antes esperábamos en Cristo” se refiera a los cristianos de origen judío. Pero también los gentiles, destinatarios de la carta,  tienen abierta la posibilidad de la misma incorporación. 

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.27 Virgen desposada. Comprometida matrimonialmente ante testigos. El compromiso matrimonial constituía la primera fase del matrimonio. El compromiso era vinculante para las partes, hasta el punto de que su ruptura era legalmente equivalente al divorcio. La novia, ya mujer, seguía viviendo en casa de sus padres hasta que el marido se la llevara a su casa para vivir juntos, hecho que constituía la segunda fase  o matrimonio propiamente dicho. 

V.28 Alégrate. Más allá de fórmula de saludo, el imperativo hay probablemente que entenderlo en su sentido más literal. Llena de gracia. ¡La favorecida por Dios! A falta de la mención del nombre, esta interpelación a María funciona como nombre propio y da razón de la precedente invitación a la alegría. El Señor. El referente es Dios. El Señor está contigo. Expresa la ayuda y la protección de Dios. Bendita tú entre las mujeres. Esta frase es probablemente adición posterior de un copista a partir de Lc.1,42.

V.29 Se turbó. El verbo denota sobresalto, perplejidad, sorpresa.

V.30 No temas. Expresión típica bíblica para infundir confianza. 

V.31 Concebirás. En el original griego el verbo viene precedido por una expresión, no recogida en la traducción litúrgica, cuyo objetivo es preparar a María para escuchar algo que ella no espera. Esta misma expresión va a repetirse en el v.36 y aquí sí va a ser recogida por la traducción litúrgica: ahí tienes.

V.32 Será grande. La medida de la grandeza es la relación con el Señor Dios. Se llamará. Giro equivalente a será.

V.34 No conozco varón. Conocer varón como eufemismo de tener  relaciones sexuales. Las palabras de María constatan su situación de compromiso matrimonial en el que, en efecto, no había relaciones conyugales. 

V.35 El Espíritu Santo, la Fuerza del Altísimo. Expresiones paralelas sinónimas, mutuamente aclaratorias. Presencia y poder creador de Dios. Se llamará. El mismo giro y la misma equivalencia que en el v.32: Será.

V.36 Ahí tienes. Traducción de la expresión que en el v.31 no había sido recogida. También en esta ocasión María va a escuchar algo que ella no espera.     

V.38 Esclava del Señor. La expresión no denota ni connota una situación sociológica, sino una actitud de reconocimiento agradecido y de disponibilidad. En la Biblia esclavo remite al período constituyente del Éxodo, cuando el pueblo judío pasó de ser esclavo a ser libre. El pueblo judío se declaró entonces esclavo de quien le había liberado de la esclavitud. De esta manera,  esclavo del Señor es en la Biblia un título de libertad, un título de reconocimiento agradecido y emocionado al Señor liberador. 
2. Texto

Vs.26-27 Datos previos

Gabriel, ángel enviado por Dios. Nazaret (Galilea), lugar de los hechos. María, virgen comprometida matrimonialmente. José, varón de ascendencia davídica con quien María está comprometida matrimonialmente. Preparación concisa, con los datos imprescindibles. 

Vs.28-38 Los hechos 

Se abren con la llegada de Gabriel ante María; se cierran con Gabriel dejando la presencia de María.

Gabriel acerca a Dios a María, le notifica el favor de Dios para con ella, le invita a alegrarse de ello, a superar el lógico, inevitable sobresalto y temor de ver a Dios tan cercano y tan de cerca (vs. 28-30).

A partir del versículo 31 y hasta el versículo 35 Gabriel habla en futuro: Concebirás, darás a luz, será, se llamará, vendrá, te cubrirá, se llamará. Un futuro imprevisto,  inesperado, sorprendente. María escucha, no rechaza, pregunta por la viabilidad de una concepción en su situación de compromiso matrimonial en el que todavía no hay relaciones conyugales. Gabriel le desvela el camino: concepción virginal. María escucha, no rechaza, no obstante que, en el vs.35, lo imprevisto, inesperado, inimaginable y sorprendente llega a lo máximo que se puede llegar.

Gabriel sigue hablando sin solución de continuidad en el vs.36. Lo hace, de nuevo, desde lo imprevisto, inesperado, inimaginable y sorprendente (ahí tienes). Pero ahora sus palabras no hablan de futuro sino de presente (tú pariente Isabel está de seis meses), un presente también impensable y sorprendente para María, no así para Dios (v.37). Es la última frase de Gabriel, las últimas palabras que María escucha de él.

María dice sí a Dios, al Señor, declarándose esclava suya.

3. Comprensión actualizante

María, mujer de fe: acogió la palabra del ángel y creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia de su entrega. 

María dijo sí a Dios desde la libertad de poder haberle dicho no. La fe de María fue un acto de disponibilidad libre.

María puede enseñarnos a no tener miedo a tener fe. Pidámoselo a nuestra Madre.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Celebrar a la Inmaculada Concepción, celebrar a la Purísima sólo volverá a encontrar significación, sí viendo los acontecimientos que tuvieron como protagonistas a Dios con su inconmensurable amor y a María con su pequeñez, lográsemos transferir el sentido profundo de los mismos a nuestra vivencia de la fe.

Es decir, sí lográsemos entrar también nosotros, como personas y como Iglesia, en la intimidad de la relación que -en la generosidad, desde el don de sí- el Evangelio nos recuerda vivieron Dios y María. Por eso nos atrevemos a decir que lo que hoy celebramos es más que la irrupción de Dios en la historia. Pensar, y en consecuencia celebrar, desde este esquema ya hace muchísimo tiempo que ha dejado de tener sentido; y ojo que no decimos que Dios no actúe en la historia, pero sí decimos que no lo hace desde estar Él arriba y nosotros abajo, Él imponer su criterio y nosotros obedecer. De hecho, sé leemos atentamente el texto de Lucas, enseguida nos daremos cuenta que la clave del mismo viene marcada por lo relacional, por el encuentro y también, porque no decirlo, por la colaboración de los protagonistas: Dios y María.

Celebramos así, en el homenaje a esta mujer de nuestra raza, síntesis de los desvelos y las esperanzas de toda la humanidad, lo que vienen a ser las claves mismas, las condiciones de posibilidad para que nuestra existencia tenga un horizonte de sentido mejor, más pleno. El horizonte de sentido que Dios nos ofrece dándose Él mismo como criterio de vida. Por eso, sería empobrecedor celebrar a la Purísima desde las claves de una Encarnación encapsulada en el “milagro divino” y lo extraordinario de las “condiciones naturales o preternaturales” de María, la Inmaculada. Sin entrar a discutir el valor que esto pudiera tener, creemos que el punto de vista más enriquecedor, el que más dice al día a día de una fe verdaderamente “encarnable” hoy, es el de la dinámica relacional que existe, que se da entre creador y criatura. Dinámica que podríamos sintetizar tras la clave de la generosidad.

Vayamos entonces al texto. Tenemos que siguiendo el esquema clásico de los anuncios divinos, Lucas nos presenta a una joven de Nazaret, comprometida con un hombre de la estirpe de David, llamado José.

Una joven que se extraña ante el saludo del enviado de Dios, pero que es invitada a la tranquilidad para escuchar el mensaje que se le trae de parte de Aquel, mensaje que genera preguntas, explicaciones y finalmente la aceptación incondicional de la que fue elegida como interlocutora.

Tenemos de este modo, primeramente, al enviado que saluda con un llamado a la alegría: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” alegría ante la elección de Dios, una elección que como gracia, plenifica y promete al destinatario la ayuda permanente del Señor para que lleve a cabo la misión que se le va a encomendar. Un saludo que vale para cada uno de nosotros puesto que como, también elegidos de Dios, estamos llamados a recibir y llevar a Jesús a los demás.

En segundo lugar tenemos que la joven turbada por la magnitud del mensaje, es invitada a la tranquilidad, porque habiendo encontrado gracia delante de Dios debe preparase para concebir al salvador.

Por lo tanto, un mensaje que María no sólo se limita a escuchar y aceptar, sino un mensaje ante el que pregunta y quiere saber: ¿cómo sucederá? Por eso su sí será una respuesta consciente y libre, el sí de alguien dispuesto a colaborar en y desde la generosidad, porque se sabe absolutamente en las manos de alguien o algo que está por encima de ella misma.

Celebrar a la Purísima tendrá sentido en tanto nosotros escuchando la invitación de Dios, superando la turbación de nuestras propias limitaciones, muchas o pocas, aceptemos su mensaje, un mensaje que será elección generosa del Amor, más allá de todo mérito, para portar como María la Salvación al mundo, un mensaje con el cual tenemos la oportunidad de colaborar afirmativamente, generosamente como lo hizo la Inmaculada.

Estamos llamados a ser portadores de Cristo al mundo, ello desde el claroscuro de la fe, escuchando, preguntando, inquiriendo, pero finalmente confiando que lo que se nos pide contará con la colaboración grandiosa de Dios, porque en definitiva el envío es en razón de nosotros mismos y no de Dios; es en razón de la generosidad de un Dios que nuevamente vuelve a tomar partido por la criatura.

Pidamos por ende en este día grande de encuentro, de generosa relación de Dios con el hombre y la mujer, la gracia de tener intenciones y corazones puros como el de María para acoger en nuestras vidas el mensaje de la Salvación y volverlo a engendrar para el mundo.

SERGIO LÒPEZ
sergio@dabar.net
PARA LA ORACION

Oh Dios, que por la concepción inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado; concédenos por su intercesión llagar a ti limpios de todas nuestras culpas.
-------------------------------

Señor, recibe complacido el sacrificio que vamos a ofrecerte en la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María; y así como a ella la guardaste, con tu gracia, limpia de toda mancha, guárdanos también a nosotros, por su poderosa intercesión, limpios de todo pecado. Por Jesucristo.

---------------------------
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno. Porque libraste a la Virgen María de toda mancha de pecado original, para que en la plenitud de la gracia fuese digna madre de tu Hijo y comienzo e imagen de la Iglesia. Esposa de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura. Purísima había de ser, Señor, la Virgen que nos diera el Cordero inocente que quita el pecado del mundo. Purísima la que, entre todos los hombres, es abogada de gracia y ejemplo de santidad. Por eso, unidos a los ángeles, te aclamamos llenos de alegría: Santo, Santo, Santo...

--------------------------------
Señor Dios nuestro, que el sacramento que hemos recibido repare en nosotros los efectos de aquel primer pecado del que fue preservada, de modo singular en el momento de su concepción, la Inmaculada Virgen María Por Jesucristo.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Celebramos hoy la fiesta de la Inmaculada Concepción de María, una criatura en la que brilla totalmente la gracia de Dios y es una respuesta perfecta a los proyectos divinos.

Al lado de esta criatura sana y pura, cada uno de nosotros: heridos originalmente y no de una manera superficial, sino en nuestra propia esencia.

El contraste es innegable y, sin embargo, no es desesperante, sino todo lo contrario. En María encontramos todos la razón de nuestra esperanza y el ejemplo de nuestro compromiso cristiano.

ACTO PENITENCIAL

-Por nuestra falta de solidaridad con los hombres. Señor, ten piedad.
-Por nuestro excesivo orgullo. Cristo, ten piedad.
-Porque alabamos más a la Virgen que la imitamos. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La lectura del Génesis nos presenta una ruptura de relaciones entre Dios y el hombre con una condena y una promesa de restauración.

Salmo responsorial (Sal 97)

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

El Señor da a conocer su victoria; revela a las naciones su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al Señor tierra entera; gritad, vitoread, tocad.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Pablo, en medio de sus tribulaciones, entona un canto de alabanza a Dios. Canto de alabanza por el proyecto optimista de Dios sobre el mundo.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

María tiene una parte decisiva en el proyecto de restauración del mundo. Turbada y asombrada, responde, sin embargo, con su “fiat” al anuncio del ángel. Ahí radica su grandeza.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Pidamos a nuestro Padre, por medio de María, por nuestras necesidades y las del mundo entero.

-Por la Iglesia, para que, a ejemplo de María, sepa ser fiel a la misión que le ha sido encomendada. Roguemos al Señor.

-Para que, fieles al deseo salvífico de Dios, vivamos con espíritu de comunidad cristiana. Roguemos al Señor.

-Por todos aquéllos que sufren en su propia carne la insolidaridad de los hombres. Roguemos al Señor.

-Por todos nosotros, para que la celebración de la fiesta de María Inmaculada nos haga ser más consecuentes con nuestros compromisos cristianos. Roguemos al Señor.

Oración: Escucha, Señor, nuestra oración, y por intercesión de María, ejemplo y esperanza nuestra, concédenos cuanto te pedimos.

DESPEDIDA

María ha abierto el camino y lo ha recorrido. La invitación es para todos. Como María, hemos de ser consecuentes y responder al deseo de Dios.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: La Virgen sueña caminos (1 CLN‑16); Cielos lloved (I CLN‑3); Ven, Señor, no tardes en llegar, del disco «Cantad al Señor».

Salmo: LdS o el salmo Cantaré eternamente (1 CLN‑512).

Aleluya: Del disco «l6 Cantos para la Misa».

Ofertorio: Amigo, tú vendrás (C11‑19).

Aclamación al Memorial: 1 CLN‑J 21..

Comunión: Ven, Señor, no tardes (1 CLN‑9); Señor, ven a nuestras almas, de G. Arrondo; Acerquémonos todos al altar (1 CI‑N‑O 24).

Final: Preparad el camino al Señor, de Godspell.
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